
CIUDAD LABORAL RE RON ROSCO

Para los renterianos, empezó así...

A primeros de junio de 1956, y de un renteriano ilustre 

y vecino de San Sebastián, don Jesús Los Santos (perdón 

si herimos tu  modestia), recibimos en Rentería una fan-

tástica noticia, la de la posibilidad de construir en nuestro 

término municipal la CIUDAD LABORAL DE DON 

BOSCO, y nos recomendaba Jesús, al mismo tiempo, rap i-

dez y mucho tiento en las gestiones, para que los avanzados 

proyectos e intenciones de construirla en «Marruchipi» (Ate- 

gorrieta, San Sebastián), se contrarrestaran con argumentos 

contundentes y precisos, de m anera que esta CIUDAD 

LABORAL trasladara su emplazamiento a los terrenos de 

«ASTILLERO», en Rentería, como centro geográfico de un 

censo obrero de los más densos de Guipúzcoa.

El entonces Presidente de la Excm a. Diputación, don 

José María Caballero, convencido sin duda de las ventajas 

que ofrecía este lugar de Rentería, y a pesar de haberse 

llevado a efecto la colocación de la «primera piedra» en la 

inauguración de las obras en el lugar anterior, se erigió en 

campeón de este nuevo proyecto, y tan to  es así, que con 

ocasión de la solemne inauguración de la «Fundación Go- 

yeneche», en San Sebastián, el verano de 1956, anunció 

a S. E. el Caudillo y sus Ministros la edificación de la 

CIUDAD LABORAL DE DON BOSCO con la colabora-

ción de la benemérita CAJA DE AHORROS PR O V IN -

CIAL DE GUIPUZCOA que, asimismo, construyó y sos-

tiene la «Fundación Goyeneche» que acababan de inaugurar.

Así, con este acto, las delicadas e incansables gestiones 

que durante ocho años de durísima labor ha venido reali-

zando el Reverendo Padre Juan  Manuel Behobide, Procura-

dor de las Obras Salesianas en Guipúzcoa, comenzaron a 

dar fruto definitivam ente como premio a su fe y tenacidad.

Faltaba el «tercer hombre» para completar el triunvirato 

que definitivam ente diera forma eficaz y real a estos pro-

yectos, y este «tercer hombre» fue la CAJA DE AHORROS 

PROVINCIAL DE GUIPUZCOA», personificada por su 

Director, don José Beñarán, al que precisamente por sus 

méritos, el Gobierno español lo ha distinguido en febrero 

de 1957 con la «Medalla del Mérito en el Trabajo» en premio 

a sus muchos y largos años de trabajo y abnegación.

Don José Beñarán, rodeado de sus directos colabora-

dores, inició con una alteza de miras y desprendimiento 

admirables la titánica obra de dotar a Guipúzcoa de una 

CIUDAD LABORAL completísima en todos sus aspectos 

y de una categoría que sea orgullo de los guipuzcoanos.

E sta  ambiciosa CIUDAD LABORAL —que en un prin-

cipio anunció don José María Caballero al Caudillo, diciendo 

que la CAJA DE AHORROS PROVINCIAL atendería 

con veinticinco millones de pesetas —será una obra costo-
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FACHADA LA TE R A L IZO ÜIEPDA

Fachada la tera l izqu ie ida  de la Iglesia de la Ciudad Laboral "  Don Bosco"

sísima (pasarán los cincuenta y cinco millones)— y necesi-

tará  el esfuerzo y ayuda de toda la industria guipuzcoana, 

ya que ésta se beneficiará de las ventajas inherentes a un 

censo elevado de obreros especializados y capacitados mo-

ral y técnicam ente en relación directa con el mejoramiento 

de la productividad.

El proyecto de las obras fué encargado a los ilustres 

Arquitectos don Manuel Urcola y don José María M. Ba- 

roja, quienes con su probada competencia técnica han 

sabido coordinar las ventajas del emplazamiento con la 

creación de una serie de edificios modernos, modelos en 

su género y de técnica insuperable.

El principal edificio, que será el Pabellón de Enseñanza 

Laboral, tendrá 130 m ts. de fachada y 30 de fondo. Otro 

edificio será el Pabellón de Enseñanza Preparatoria y Co-

munidad de Padres Salesianos. El Salón de Actos, Teatro 

y Conferencias es tam bién digno de admiración por sus 

líneas sencillas y sobrias, pero modernas, y finalmente, la 

Iglesia, de concepción nueva, muy clara, que invitará a 

la atención y a la oración.

La enseñanza estará encomendada a los Padres Sale-

sianos que, además, de ser Profesores Titulados, aplica-

rán a esta CIUDAD LABORAL la magnífica y probada 

experiencia adquirida en tantos años de abnegada labor en 

bien de la clase obrera de España.

Se dispondrán aulas y servicios para 400 alumnos de 

enseñanza prim aria y para otros 400 alumnos aprendices, de 

los cuales 100 serán internos de la Provincia y becarios de 

la EXCMA. DIPUTACION y CAJA I)E  AHORROS PR O -

VINCIAL.

La enseñanza, que será gratu ita  —cobrándose en su 

justa medida la media pensión y el internado— abarcará

una serie de cursos de capacitación para oficios distintos 

que term inarán con categorías tituladas de Oficiales y Maes-

tros de Taller en las especialidades siguientes:

METALU RG IA.—Ajuste, torno, fresadora, etc.

AUTOMOVILISMO .—Motores de explosión y reacción.

ELECTRI  CID A 1).—Aparatos, instalaciones industria-

les, montajes, etc.

C A R P IN T E R IA .—Armazón, taller, ebanistería y mo- 

delaje.

A R T E S  GRAFICAS.—Composición, impresión y en-

cuadernación.

¡ Guipuzcoanos! Antes de dos años se proyecta dar cima 

a las obras grandiosas de esta CIUDAD LABORAL DE 

DON BOSCO en la que tendrán cabida todos los guipuz-

coanos, merced y gracias a la generosidad de la CAJA DE 

AHORROS PROVINCIAL, que esta vez igualmente me-

rece, más quizás que en parecida ocasión anterior, el aplauso 

y apoyo de Guipúzcoa entera.

No queremos term inar esta información sin hacer men-

ción a la E m p r e s a  constructora «CONSTRUCCIONES 

LEAL - ELIZARAN, S. A.» que, aunque domiciliados en 

Madrid, consideramos a sus componentes como guipuzcoa-

nos de verdad y esperamos de su probada y enérgica capa-

cidad de trabajo  que, a pesar de las enormes dificultades 

que sin duda habrán de vencer, darán fin a las obras en 

el plazo previsto...; por algo su Director - Gerente, Don 

Nemesio Leal —nos honramos con su am istad— posee la 

Medalla del Trabajo, que por cierto le fué solicitada de la 

Superioridad por todos sus empleados y trabajadores, que 

quisieron de este modo hacerle patente su adhesión y reco-

nocimiento.

«GABIERROTA»


